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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi
co son conceptos que tienen un punto fundamen

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-
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des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 
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Cynthia McClintock 

Drogas - guerrilla - violencia
 
Cada vez mas familias peruanas obtienen sus ingresos de la droga. Los campesinos, socios tercia
rios del matute, han ingresado a reforzar esta agroindustria, cuyas exportaciones y ganancias se 
acrecientan. La guerrilla es parte del sistema. Proteje a los campesinos productores de coca. 
Periodistas y medios están muy limitados en sus acciones para informar sobre estos sucesos. 
¡Pero no deben claudicar! 

I 

A
esar de la buena voluntad 

del gobierno de Alan García, 
el resultado de la guerra con
ra las drogas en el Perú ha 

sido el mismo que el de otros países: 
Los gobiernos han ganado algunas bao 
tallas pero están perdiendo la guerra. 

Familias que cultivan coca. General
mente se estima que las familias dedi
cadas .al cultivo de la coca son entre 
60.000 y 300.000 en el Valle de Hua
llaga y entre 10.000 y 20.000 en alguna 
otra parte del país (Craig, 1987: 13; 
Smith, 1988: A26). La guardia civil de 
Perú cree que estas familias campesi· 
nas cultivan 280.000 hectáreas, mien
tras que el Departamento de Estado de 
Estados Unidos estima el total en 
100.000 hectáreas, de las cuales 85.000 
están en el Valle de Huallaga (Informe 
peruano, 1988: 7-2;US-DS-BINM, 1008: 
109). De acuerdo al Perú, el cultivo 
ilícito de coca ha crecido de menos 
de 10.000 hectáreas a principios de la 
década de 1970 a 65.000 hectáreas 
en 1979 y 280.000 en la actualidad 
(Informe peruano, 1988: 7-2). 

Los campesinos peruanos venden la 
pasta de coca a bandas locales que son 
controladas por traficantes colombianos 
(Morales, 1986b: 7; Andreas, 1988: 
131). Aproximadamente siete u ocho 
grupos de traficantes dominados por 
colombianos operan en el Valle de 
Huallaga y se encargan, principalmente, 

Cynthía McClintock, norteamericana. Es 
profesora de Ciencias Poi íticas en la Universi
dad de George Washington. Autora de "Coo
perativas Campesinas Y Cambio Político en 
Perú" (Editorial de la Universidad de Prince
ton, 1983). Actualmente trabaja en temas 
relacionados con la redemocratízacíón del 
Perú. I Tingo María: Paraíso de narcos y guerrilla 

de arreglar los vuelos que llevarán la 
pasta a los laboratorios de los carteles 
que están cerca a la frontera de Colom
bia. Andreas (1988: 131) estima que 
los campesinos peruanos ganan sola
mente el 0,5 por ciento del precio al 
por menor del producto final. 

Naturalmente, algunos peruanos han 
pretendido llegar a estadios más lucra
tivos de esta agroindustria. Esos perua
nos operan los laboratorios que refinan 
las hojas de coca en pasta y por ,lo que 
piensa Estados Unidos, Perú produjo 
casi el doble de pasta en 1988 que en 
1985' (US-DS-BINM 1988: 109) En la 
década del 80, posiblemente el 12 por 
ciento de la cocaína producida en la 
región provino del Perú, contra un 26 
por ciento de Bolivia y 54 por ciento de 
Colombia (Tullis, 1987: 253). Han 
surgido, por lo menos dos grandes tra
ficantes peruanos: Carlos Gangberg y 
Reynaldo Rodríguez López, actual-

mente encarcelados. En general, la 
narco-burguesía peruana es pequeña, 
en comparación con la de Bolivia. 

Exportaciones de droga. Los estima
dos que hacen con respecto a las exporta
ciones de droga desde el Perú varían 
mucho. El Departamento de Estado de 
Estados Unidos estima que las exporta
ciones generan alrededor de 700 millo
nes de dólares anualmente, de los cua
les, la mitad regresa al Perú ($350 mi
llones) (US-DS-BINM, 1988:104; Infor
me peruano, 1988: 7·5). Mientras tan
to, estadísticas peruanas señalan que dos 
"think-tanks" de lima, económicamen
te independientes, sugirieron reciente
mente que los ingresos totales del Pe
rú por drogas era de 1.2 billones de 
dólares (Informe peruano, 1988: 7-5). 
Considerando que las exportaciones le
gales de Perú generaron 2.5 billones de 
dólares en 1986 y 1987 (lDB, 1988: 

sol icitud presidencial y las primeras 
votaciones' de la Cámara de Represen
tantes y del Senado sobre el asunto. 
El New York Times fue escogido por 
su condición prominente como un "pe
riódico histórico" y el Christian Scien
ce Monitor por su particular interés 

" . 4Y reputacion en asuntos extra n¡eros. 
Esta selección se hizo con la inten
ción de ver si el Presidente pod ía "es
tructurar noticias" en medios que te
nían fama de informar sobre asun
tos internacionales. 

Se codificaron todas las noticias re
lacionadas con los Contras, incluyendo 
caricaturas y cartas al editor. Las varia
bies estudiadas en las informaciones 
incluían: Lugar de procedencia, nombre 
del autor, tipo de contenido, tamaño 
y fuente. Además, fueron cod ificadas 
tomando en cuenta el "primary news· 
rnaker", es decir, la primera fuente que 
se cita en la noticia y hasta tres fuentes 
adicionales. Substancialmente, cada no
ticia fue sistematizada por la temática 
que cubría por una evaluación sobre 
si la noticia en sí y su título era pro
ayuda, neutral o anti-ayuda; finalmente, 
se .tomó en cuenta el lenguaje uti liza
do para describir a los actores involu
crados -Nicaragua, los Sandinistas y los 
Contra-, si este era positivo o negativo 
desde la perspectiva norteamericana. 

RESULTADOS 
La muestra escogida para el estudio 

examinó 362 casos, de los cuales aproxi
madamente las dos terceras partes apa
recieron en el New York Times y una 
tercera parte en el Christian Science 
Monitor. La cobertura, informativa que 
comenzó a fluir lentamente en enero de 
1986 (5 por ciento del total)' fue au
mentando paulatinamente en febrero 
(9 por ciento del total). llegó a su rnáxi
mo en marzo (58 por ciento del total) 
y comenzó a decaer en abril (28 por 
ciento del total). No fue sorpresa que 
el 43 por ciento de todas las noticias 
procediera de Washington, D. C., rnien
tras que el 11 por ciento era origina
rio de Nicaragua y el 68 por ciento 
de Honduras. El 25 por ciento de las 
noticias no tenían procedencia. 

Como indican los datos del Gráfico 1 
el New York Times no solo asignaba 
más espacio al tema de ayuda a los 
Contras, sino que publicaba noticias 
más largas. El Christian Science Moni· 
tor publicó aproximadamente iguales 
porcentajes de noticias cortas, medianas 
y largas,5 mientras que el New York 
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TABLA 2
 

FUENTE DEL CONTENIDO POR PERIODICO
 

PERIODICO 
Christian Science 

New York Times Monitor Total 
N=242 N =120 N =362 

Personal Local y 
Corresponsales 
Especiales 74 % 54 % 67 % 

Servicios de Cable 
Norteamericanos 13 O 9 

Otras fuentes 
Norteamericanas 4 17 8 

Fuentes 
no-norteamericanas 6 11 8 

Desconocidos 3 18 8 

100 % 100 % 100 % 

TABLA 3
 

FUENTE PRINCIPAL DE INFORMACION
 

PERIODICO 

New York 
Times 

N =242 

Christian 
Science 
Monitor 
N = 120 

Total 
N =362 Phi Signif 

Otras fuentes nortea
mericanas (no guber
namentales) 12 % 8 % 

Presidente Reagan 12 8 

Fuentes l.atlnoarne
ricanas (no nlcara
guenses) 7 14 

Fuentes de la admi
nistración "no iden
tificadas" 9 3 

Congresistas 
Demócratas 5 6 

Senadores 
Republicanos 5 6 

Gobierno 
nicaraguense 7 3 

Administración 
(fuentes identificadas) 6 3 

Departamento de 
Estado 6 2 

Fuentes no nortea
mericanas, no 
Latinoamericanas 3 3 

11 % 

11 

9 

7 

6 

6 

6 

5 

5 

3 

.05 

.05 

.12 

.12 

.00 

.00 
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.02 

NS
 

NS
 

.05 

.05 
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W. C. Soderlund, R. G. Price 

R. M. Krause, R. H. Wagenberg 

La presidencia y los medios
 

Muchos estudiosos reconocen que, 
desde la presidencia de Franklin Delano 
Roosevelt, el Presidente es la figura do
minante en el manejo de la política ex
terior norteamericana. Además de sus 
poderes constitucionales, él desarrolla 
un poder informal importante, que es 
el de la comunicación política. De 
acuerdo a Kumar y Grossman: 

"Fue durante la Administración Ni
xon que se unieron los distintos seg
mentos involucrados en una comuni
cación política presidencial. Así como 
Franklin Roosevelt estableció la presi
dencia moderna, Richard Nixon 'creó' 
la Casa Blanca moderna. Nixon com
prendió que las comunicaciones polí
ticas son el centro del poder presiden
cial y que las operaciones de la Casa 
Blanca, manejadas con firmeza y efec
tividad, hacen posible el uso de ese 
poder".l 

En este estudio se intenta describir 
la habilidad del Presidente Reagan para 
lograr que los medios de comunicación 
colectiva apoyen constantemente la ayu
da militar a los Contras nicaraguenses 
-un factor importante en su estrate
gia- para derrocar al gobierno Sandi
nista que tomó el poder en Nicaragua 
el 19 de julio de 1979. 

En enero de 1986, Reagan solicitó 
al Congreso Norteamericano que reanu
de la asistencia militar a los Contras, 
por un monto total de 100 millones 
de dólares, de los cuales, 60 millones 
estarían destinados para ayuda cas
trense. En 1984, el Congreso la había 
suspendido y decidió que el apoyo "hu
manitario", para el que estaban asigna
dos 27 millones de dólares, expirara en 
marzo de 1986. 

Ahora s.e sabe hasta qué punto 
la Administración Reagan se las arre
gló para hacer caso omiso de la deci-

W. C. Soderlund, R. G. Price, R. M. Krause 
y R. H. Wagenberg. miembros del Departa
mento de Ciencias Poi íticas de la Universidad 
de Windsor. 

El presidente Ronald Reagan 

sión legislativa; se comprende que el 
esfuerzo para restablecer la "legitimi
dad" de la ayuda militar estadouniden
se a los Contras significaba una meta 
de suma importancia dentro de la polí
tica exterior estadounidense y que la 

prensa iba a jugar un gran papel en esta 
estrategia, condicionando las .actitudes 
del Conqresof y de la opinión públi
ca sobre el asunto: 

"Los funcionarios de la Administra
ción Reagan creían que las poi íticas 
de comunicación tienen un valor efec
tivo. Pensaban que si conseguían enfo
car la atención en el Presidente y en 
las posiciones que él pretendía lograr, 
estas pod-ían desarrollarse y mantenerse 
y así ganar apoyo político para el obje
tivo final. Los funcionarios de Reagan 
tendían a conceptual izar las comuni
caciones como 
de liderazgo".3 

un ingrediente clave 

METODOLOGIA 
Para investigar la 

UTI
influencia 

LIZADA 
presi

dencial en la preparación de la agenda 
de los medios se analizó toda la informa
ción referente a la renovación de la ayu
da a los Contras nicaragüenses publica
da en el New York Times y el Christian 
Science Monitor, durante un período de 
cuatro meses, desde el 1ero. de enero 
hasta el 30 de abril de 1986. Este perío
do comprende la presentación de la 

TABLA 1
 

EXTENSION DE LA NOTICIA POR PERIODICO
 

PERIODICO 

New York Times 

N=242 

Christian Science 
Monitor 

N =113 

Total 

N =355 

Corta 

Mediana 

Larga 

15 % 

40 

45 

37 % 

32 

31 

22 % 

38 

40 

2 
X 23.59; DF 

100 % 

2; Cramer's V 

100 % 

.26; Signif .001 . 

100 % 

488 y 1987: 3761. la exportación de 
drogas representa entre el 25 por cien
to y el 75 por ciento de las ganancias 
legales por exportación. 

Ganancias. ¿Qué pasa con las ganan
cias obtenidas por la exportación de la 
coca? Bajo la estructura de una agroin
dustria y teniendo a Perú como exporta
dor de materia prima, se presume que 
una buena parte del dinero es asignada 
para comprar hojas y pasta de coca a 
los pequeños productores. Los precios 
de las hojas y de la pasta varían consi
derablemente -dependiendo de los 
tipos específicos de medidas antidroqas 
que haya puesto en práctica el gobier
no -pero se presume que muchas 
de las 60.000 a 100.000 familias 
que viven en el Huallaga estaban cul
tivando entre una y dos hectáreas yob
tenían ingresos que fluctuaban entre los 
8.000 y 50.000 dólares anuales a mitad 
de la década del 80 (Tullís. 1987: 
254-255). Igual que los nuevos ricos 
de cualquier otra parte, estos campesi
nos acostumbran comprar carros, camio
nes, televisores y estéreos, en vez de 
adquirir tierras o animales (Craig, 1987: 
16). 

D
urante la presidencia de Alan 
García, muy poco del dinero 
producido por las drogas llegó 
a las arcas del gobierno. Apa

rentemente, en el Valle de Huallaga, 
los guerrilleros de Sendero Luminoso 
prohiben a los traficantes cambiar sus 
narco-dólares en los bancos del área y 
exigen que los cambien en el mercado 
negro de Lima (González, 1987:70). 
La Calle Ocaña, en Lima, es el lugar 
donde los traficantes cambian sus dóla
res para los peruanos del interior del país 
(Informe peruano, 1988:7-6). 

Matrimonios con escopeta en el Alto 
Huallaga. La reciente historia políti
ca del Valle del Alto Huallaga demuestra, 
más claramente que en los casos de Co
lombia y Bolivia, que las campañas con
tra las drogas pueden provocar una alian
za entre los cultivadores de coca y las 
guerrillas y en el proceso, expandir 
dramáticamente las bases sociales de las 
guerrillas como, también, sus recur
sos económicos. 

Las relaciones entre los cultivadores 
traficantes y los dos grupos guerrille
ros de más importancia -Sendero Lu

....minoso y el MRTA (Movimiento Revo-¡ 

COMUNICACION y DROGAS 

lucionario Tupac Amaru)- han variado 
de año en año y de localidad en localidad 
Muy generalmente, a Sendero puede 
describírsele como un movimiento salva
je, secreto y eficiente, mientras que el 
MRTA es más convencional. Sendero re
pudia a los actuales dirigentes de Est-a
dos Unidos, la Unión Soviética y hasta 
de China; el MRTA es tolerante con 
las corrientes de perspectivas comu
nistas y mantiene lazos con el M-19 
colombiano. 

La guerrilla llega a Huallaga. A prin
cipios de la década de los 80, el MRT A 

y Sendero buscaron una base campesi
na en el Valle. En 1983, Sendero estaba 
bajo Una gran presión por la campaña 
contra-insurgente de los militares perua
nos en el Departamento de Ayacucho, 
donde primeramente surgió Sendero y 
era crucial el establecimiento de una 
nueva base campesina. Se puede pensar 
que las guerrillas seleccionaron al Valle 
por dos razones: 1) Es un territorio 
remoto, inaccesible, donde se puede 
encontrar resguardo en las sabanas y 
bosques, parecidos a los de Vietnam y 
2) Por el dinero (González, 1987: 
72; Collett, 1988: A22). Ahora se cree 
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que Sendero recibe cerca de 30 millo
nes de dólares anualmente del negocio 
de las drogas, más dinero del que reci
be cualquier otro grupo político en 
Perú (González, 1987: 72; LARR, 
1987:5). Aunque los cultivadores de co
ca no simpatizaban ideológicamente con 
el MRTA o con Sendero,. aceptaban el 
apoyo armado de las guerrillas contra 
la policía y hasta contra las bandas de 
rufianes de los mismos traficantes de 
drogas (González, 1987: 67). 

En septiembre de 1984, el gobier
no de Fernando Belaúnde declaró zona 
de emergencia al Valle de Huallaga y 
envió militares al área. En ese entonces, 
la prioridad militar no era combatir las 
drogas, sino pelear contra Sendero Lu
minoso. Hasta el alto comando militar 
prohibió las operaciones contra narcó
ticos en el área, argumentando. que in
terrumpían la contrainsurgencia (Infor
me Andino, 1987: 101). La estrategia mi
litar triunfó. Sin tener una razón para 
oponerse al personal de seguridad o para 
necesitar la protección de las guerrillas, 
los cultivadores de coca retiraron su 
ayuda y los "señores" de la droga has
ta informaron del paradero de las gue
rrillas (Informe Andino, 1987: 107). 
Las guerrillas se retiraron y la indus
tria de la coca floreció en el Valle (1n
forme Andino, 1985: 41). 

Guerra entre Sendero y MRTA. Cuan
do el gobierno de Alan García revivió 

las operaciones contra las drogas, el 
MRTA y Sendero volvieron a ser acti
vos en el Huallaga. Al principio, se tu
vo la impresión de que el MRTA era el 
más poderoso de los -dos grupos guerri
lleros. Mientras que Sendero controla
ba muchos pueblos en la parte sur del 
Valle hasta Tocache, el MRTA domina
ba el área norte de Tocache. La compe
tencia entre los dos grupos por captar el 
apoyo de los campesinos era violenta. La 
más importante batalla la libraron en 
marzo de 1987 por la ciudad de Toca
che; después de un tiroteo, en el que 
murieron 40 o 60 guerrilleros, triunfó 
Sendero y comenzó a desplazar al 
MRTA en casi toda la zona (González, 
1988: 46). 

Por qué ganó Sendero? Al prin
cipio, Sendero pudo conven
cer a algunos cultivadores de 
que el MRTA había traicio

nado los intereses de los campesinos 
nos al pactar con los traficantes los 
precios de la coca. Después, cuando se 
estableció un cierto núcleo de apoyo, 
Sendero proveyó un equipo y entre
namiento militar superior. Por lo menos, 
en algunas áreas, los miembros del 
MRTA se convirtieron en "patos fuera del 
agua" al usar máscaras, uniformes y 
botas a pesar del calor tropical, lo que 
les hacía reconocibles fácilmente por la 
policía. 

Sin embarqo, quizá el factor más 
importante para el triunfo de Sendero 
fué el apoyo que recibió de los trafi 
cantes de drogas (González, 1987: 
68-69; González, 1988: 46). En Toca
che, la casa del mayor traficante de dro
gas de la ciudad era el campamento de 
Sendero Luminoso (Caretas, 1987: 10). 

Aparentemente, por lo menos durante 
un tiempo, los traficantes ayudaron a 
suplir hombres y armas a Sendero (Ca
retas, 1987: 50; González, 1987: 68; 
Craig, 1987: 8). A cambio, las guerri
llas de Sendero protegían grandes car
gamentos de drogas, avisaban' a los tra
ficantes sobre inm mentes r-edadas de 
drogas y garantizaban a los traficantes 
que sus demandas por pasta de cocaína' 
serían satisfechas (González, 1988: 46; 
Galloway y Vélez de Berliner, 1987: 
25; Lee, 1985-1986:,155). 

Los traficantes prefieren a Sendero. 
¿Por qué los traficantes prefirieron a 
Sendero y no al MRTA? Se pueden 
sugerir varias hipótesis. Aparentemente, 
la relación entre el M-19 colombiano y 
el MRTA era muy estrecha -los guerri
lleros del M-19 hasta viajaban al área 
para ayudar al MRTA- pero, el M-19 
í¡ los traficantes colombianos estaban 
enemistados (Andreas, 1988: 131-132; 
González, 1987: 68). Además, el MRTA 
buscó trabajar en el procesamiento de 
la coca -lo que implicaba un potencial 

Narco-guerrilla, nueva preocupación del ejército 

tados Unidos, la Reuter de Inglaterra 
y la France Press de Francia son tam
bién, grandes empresas transnaciona
les que suministran desinformación al 
mundo: 

Controlan el 80 por ciento de la in
formación internacional, el 75 por 
ciento del torrente mundial de progra
mas de TV, el 50 por ciento del tiempo 
de proyección de películas, el 35 por 
ciento de los libros editados, el 90 por 
ciento de los noticieros de televisión 
(con la británica "Vlsnews"}, el 60 por 
ciento de la producción de discos y casse
ttes de magnetófono", el tl¿ por ciento 
de la producción de tecnología electró
nica y el 89 por ciento de la informa
ción comercial en los bancos de datos. 24 

Entre las quince mayores corpora
ciones transnacionales del mundo que 
-rnonopolizan la producción de tecno
logía de las comunicaciones, diez son 
estadounidenses. Estas mismas copora
ciones figuran entre' 'los contratistas más 
importantes del Pentágono" y de los 
departamentos militares de otros países 
imperialistas. Todas ellas están involu
cradas en la producción de material 
bélico o sea que representan los intere
ses del complejo militar-industrial. 25 

Pero la mayor organización propa
gandística estadounidense es la United 
States Information Agenc'y (USIAl. con 
más de 200 sucursales en 126 pa íses 
del mundo. La USIA constantemente 
se ve enredada en escándalos por tratar 
de inmiscuirse en Jos asuntos internos 
de países subdesarrollados, de donde, 
en ocasiones, sus representantes han 
sido expulsados por el desparpajo de 
sus actividades propagandistas. a5 

DESINFORMACION DEL 
TERCER MUNDO 

¿Qué pasa con los pueblos subdesa
rrollados, en tanto los gigantes del pla
neta se atacan y bombardean en una 
guerra fría? Aunque existen estudios 
científicOs sobre el impacto social de 
la	 "información imperialista" en La
tinoamérica, no existe uno que analice 

_el alcance en todos los pueblos sub
desarrollados. 

Sin embargo, algo se puede adelan
tar. Se debe tener en cuenta primero, 
que la comunicación hoy va más allá 
de la actividad period ística. Es informá
tica, computadores, TV portátil, saté
lites de transmisión directa, video ca
ssette, banco de datos, teleconferencias, 
etc. Toda esta tecnología se ha provee-

DESINFORMACION
 

tado en los países industrializados, an
te todo, como una estrategia de reindus
trialización para fortalecer los lazos de 
alianza económicos y comerciales. 27 

Por otro lado, se ha analizado y es
crito harto material sobre el desbalan
ce de la información Norte-Sur y sus 
nefastos efectos en los países del Ter
cer Mundo. Se ha podido medir que, 
si bien el rápido avance de las tecnolo
gías de la comunicación ha hecho rico 
al mundo desarrollado, a los países sub
desarrollados los mantiene retrasados.P 

Más aún, científicos de la cornunle 
cación han analizado las consecuencias 
de la agresión cultural, económica y 
social que los países subdesarrollados 
de Africa, Asia y América Latina su

fren por parte de los países monopo
listas de la información como Estados 
Unidos. Como consecuencia de este 
bombardeo electrónico-ideológico, los 
pueblos pobres del mundo están per
diendo la noción de sus raíces, valores, 
culturas e identidades. Debilitados de 
esta manera, resulta más fácil la penetra
ción y el dominio hegemónico del Norte. 
hegemónico del norte. 

La guerra fría Este-Oeste puede es
tar balanceada porque los dos países 
son igualmente poderosos. Mas, en el 
bombardeo sicológico, cultural y econó
mico y poi ítico que el Norte derrocha 
sobre el Sur, las posibilidades del Sur 
para defenderse son mínimas. • 

URSS-EE.UU ENCUENTRO
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en su empeño. Sin embargo, ex-agentes 
como Ralph Mc Gehee, sí han logrado 
sobrevivir a la inspección ya la censura. 
Después de varios y persistentes inten
tos de desilusionar al autor, de tres años 
de "correcciones" y de un nuevo bo
rrador, el Dead by Deceits de Mc 
Gehee, se exhibía en las librerías. Am
parada bajo la Orden Ejecutiva 12356 
de 1982, la CIA está autorizada a recla
sificar como "reparable" la información 
que ya ha sido de dominio público. 16 

El oficio de la censura no es patri
monio exclusivo de la CIA. Es bien co
nocido que la KGB, en combinación 
con el Kremlin, no solo ha censurado to
da clase de literatura calificada como 
"peligrosa" para la seguridad nacional 
y partidista, sino que los autores han si
do víctimas de distintos tipos de repre
salias. 

Falsificaciones - Rumores - Campa
.ñas, Otros mecanismos que EE.UU. 
utiliza para la desinformación son los 
canales para el F lujo de Información 
del Pentágono. A más de los canales 
formales como conferencias de prensa, 
boletines de prensa, entrevistas, sesio 
nes de preguntas y respuestas con la 
prensa, el Pentágono utiliza canales 
informales. Algunos son los encuentros 
en backgrounds (a la sombra) entre 
oficiales del Pentágono y periodistas 
de confianza, cuyas reglas de disemina
ción de la información varían. Algunas 
veces nada de lo que se ha dicho pue
de ser usado, otras parcialmente. En 
ocasiones, se puede citar al Pentágono 
como fuente de información, en otras 

17no. 
Otro canal informal es el leak (fuga 

o rumor) muy diferente al "backq

ground". Se trata de la entrevista de 
un solo oficial, quien da la información 
"confidencial" a un solo reportero, ex

.c1usivamente, para ser, usada sin mencio
nar la fuente. E·stos "leaks" se ofre
cen con regularidad cuando el Departa
mento de Defensa presenta su presu
puesto al Congreso. Entonces, la Unión 
Soviética se "pone en marcha", espe
cialmente, cuando espera "averiguar" 
sobre el presupuesto anual de arma
mento pesado. 18 

La URSS, desde el Servicio A del 
Primer Directorio Principal, utiliza, ade
más, como tácticas de desinformación, 
el robo de documentos oficiales de 
EE.UU. para hacer las falsificaciones. 
La tarea es minuciosa. Ayudados por 
la extensa red de espionaje, consiguen 
papel membretado de la persona o ins
titución que van a difamar; estudian 
cuidadosamente y detalladamente al 
personaje que "va a firmar" la falsifi
cación; utilizan un documento legíti
mo y hacen pequeñas, pero significati
vas modificaciones. Luego, lo envían 
anónimamente a la prensa occidental 
y estratégicamente, además, a la víctima 
de la calumnia. Debido a la tremenda di
ficultad para "reproducir cada detalle 
del formato, clasificación, terminología 
y normas", la KGB no ha logrado lafalsi
ficación perfecta. 

La mayor parte de este tipo de desin
formación, ha logrado un impacto in
mediato porque: "Concuerda con las ne
cesidades del receptor, jugando con sus 
prejuicios y tendencias a más de que los 
extremistas de ambos lados del espectro 
político, (izquierda y derecha) suelen ser 
las víctimas más fáciles de la mistifica
ción".19 

A pesar del efecto positivo, las falsi
ficaciones soviéticas, a la postre, han si
do detectadas. Sin embargo; el daño 
que han causado " ... no puede ser (en 
ocasiones) contrarrestado". 20 

La desinfomación propagandística, 
por su parte, toma diversas formas en 
el bloque soviético. Además de las falsi
ficaciones, se recurre a rumores y carn
pañas organizadas en la prensa mun
dial con la ayuda de agentes de influen
cia. Entre sus tácticas, aparentemente 
efectivas, ellós critican abierta, pero cal
culadamente, la política soviética o ru
morean en contra de personas inocen
tes para desviar la atención de los ver
daderos responsables de una acción. 

C
o ntrol de Empresas Editoria
les. Otra forma de desinfor
mación son los medios im
presos. La Unión Soviética fi

nancia "un gran número de periódicos 
y revistas occidentales, así como diver
sos servicios de prensa e información,,21 
mediante la utilización de canales semi
oficiales para brindar "apoyo" financie
ro. En marzo de 1977, los países del 
bloque soviético, a través de la Sacie
dad para el Desarrollo de la Prensa y las 
Artes Gráficas, asistieron financieramen
te "a diversas publicaciones extranjeras 
que necesitaban ayuda". En agosto de 
1982, en el Parlamento griego, se pre
sentó un documento que comprobaba 
que esta Sociedad "había prestado 
2.300.000 dólares... " para la formación 
de una imprenta del partido cornunis
ta 22

• En otras ocasiones, la "colabora
ción" soviética queda en secreto. Exls
te, por ejemplo, el rumor de que el blo
que soviético "ayuda" en forma subs
tancial a imprentas y casas editoriales 
en Latinoamérica, especialmente aqueo 
lIas dedicadas a la publicación de li
bros de texto universitarios. 

Pero, estas estrategias de desinfor
mación propagandística, que Bittman 
pretende atribuir como exclusividad 
soviética, también son utilizadas por 
los EE. UU. con la ayuda de la CIA, 
el Pentágono y las Corporaciones Trans
nacionales de la Comunicación. 

Las transnacionales. En el otro ex
tremo del espectro, Estados Unidos se 
sirve de las corporaciones monopóli
cas transnacionales, que juegan un 
papel especial como "principales fuer
zas motrices del proceso de acumula
ción y explotación capitalista a escala 
mundial".23 Las cuatro gigantes de la 
noticia mundial, la AP y la UPI de Es-

COMUNICACION y DROGAS 

peligro para los intereses de los trafi
cantes- mientras que Sendero no (Gon
zález, 1987: 69). 

Sin embargo, después de la derrota 
del MRTA, la alianza entre Sendero y 
los traficantes puede haberse disuelto 
(González, 1988: 70). Primordialmente, 
Sendero buscaba acabar con las bandas 
de salteadores de los propios trafican
tes, alzar los precios de la pasta y has
ta llegó, en alguna ocasión, a obligar a 
los campesinos a vender solamente a 
ciertos grupos de traficantes. También, 
Sendero debe haber aumentado sus 
tarifas por servicios a los traficantes, 
como el uso de aeropuertos en poblacio
nes controladas por Sendero. Como re
sultado, desde el triunfo de Sendero en 
Tocache han surgido tiroteos entre Sen
dero y los traficantes. En abril de 1987, 
Sendero mató trece traficantes cerca del 
pueblo de Uchiz y en agosto de 1987, 
murieron más de treinta traficantes y 
senderistas en la población de Paraíso 
(González, 1987: 70; Informe perua
no, 1988: 7-8). 

é Cuén sólida es la alianza entre Sen- I La vigilancia se intensifica 

REFERENCIAS 

Andean Newsletter, Region: Controversy Over Herbicides and 
Coca, No. 21,1988. 

Andean Report, Counterinsurgency and Anti-narcotics Measures 
Become Intertwined in Upper Huallaga, Vol. XIV, No. 6, 1987. 

Andean Report, Mixed Signals from the Huallaga Cocaine Dollar 
Belt?, Vol. XII, 1985 a. 

Andean Report, Finance, Vol. XI, No. 3, 1985b. 
Andreas, P. The US War on Drugs in Peru, The Nation, 1988. 
Bagley, B., The New Hundred Years War? US National Security 

and the War on Drugs in Latin America, Journal of Interamerican 
Studies and Wolrd Affairs 30, 1988. 

Balaguer, A., El Vampiro, Caretas, 976, 1987. 
Bedard, P., Lilly's Herbicide 'may Spike' more than Coca Bushes, 

Washington Times, 1988. 
Boston Sunday Globe, A New Breed of Rebels Gain Ground in 

Peru Jungle, 1988. • 
Caretas, Del Pomar: Un caso Bomba, No. 1029, 1988. 
Chavez-Toro, C., Extraña Propuesta de Paz, Caretas, 981, 1987. 
Collett, M. Maoist Guerrilla Band Complicates Anti-Drug War 

in Peru, Washington Post, 1988. 
Craig, R., lIIicit Drug Traffic: Implications for South American 

Source Countries, Journat of Interamerican Studies and World Affajrs, 
29,1987. 

Galloway, J. and M. Vélez de Berliner, The Worldwide IIlegal 
Cocaine Industry, Paper presented at the International Studies Asso
ciation Meeting, Washington, OC, 1987. 

Gladwell, M., Plan to Curb Drug Trade in Peru Set Back, Wash
inqto n Post, 1988. 

González, R., El Retorno de lo Reprimido: El Huallaga, Un Año 
Después, QueHacer 54, 1988. 

González, R., Coca y Subversión en el Huallaga, QueHacer 48, 
1987. 

Interamerican Development Bank (lDB), Economic and Social 
Progress in Latin America: 1988 Report. Washington, OC: IDB, 1988. 

dero y los cultivadores de coca? No se 
conoce la respuesta. Es verdad que los 
cultivadores quieren la protección arma
da de Sendero y es obvio que, también 
quieren que Sendero obligue a los tra
ficantes a pagar más por las drogas. La 
alianza parece que se basa en los inte
reses económicos de los campesinos y 
en el temor de estos al abuso físico 
-por parte de la policía, de los trafi
cantes y del mismo Sendero (en reta
liación por no estar de acuerdo con el 
grupo guerrillero)- más que por afini
dad o por motivos ideológicos (Gonzá
lez, 1987 y 1988). La própía regla de 
Sendero ha sido puritana pero, fre
cuentemente, represiva y abusiva (1n
forme peruano, 1988: 7-7 y 7-8; Gonzá
lez, 1987: 70; González, 1988: 46). 
En el lado positivo, Sendero ha mejo
rado los servicios públicos en numerosas 
poblaciones y redujo el consumo de al
cohol y la violencia relacionada con la 
droga. Ha cerrado burdeles y discotecas. 
Pero, según parece, Sendero también 
ha matado homosexuales y ha obligado 
a gente joven a reclutarse en sus filas. • 

lnterarnerlcan Development Bank (IDB), Economic and Social 
Progress in Latin America: 1987 Report. Washington, OC: IDB, 1987. 

Latin American Regional Report, Andean Group (LARR), Pe
ruvian Guerrillas 'Control' Drug Trade,1987 a. 

Latin American Regional Report, Andean Group (LARR), Peru: 
Drugs, 1987b) 

Latin American Weekly Report, Peru: APRA Deputty on Drug 
Scandal, 1988. 

Lee, R., The Latin American Drug Connection, Foreign Policy 
61,1985-1986. 

May, C., US Secretly Grows Coca to Find Way to Destroy Co· 
caine's Source, New York Times, 1988. . 

Montano, A., Interview with author, Washington, OC, 1988. 
Morales. E., Coca and Cocaine Economy and Social Chan§e in 

th Andes of Peru,
 
the Andes of Peru, Econornic Development and Cultural Change 35,1,
 
1986a)
 

Peru Report, Political Rerpot, Vol. 2, No. 11, 1988. 
Peru Report, The Drug Smugglers of the Upper Huallaga, Vol. 

1, No. 5, 1987. 
QueHacer, Coca: La realidad que se ignora, No. 52, 1988. 
QueHacer, Coca Culture: The White Cities of Peru, Thesis 1, 

1986b. 
Smlth, M., Peru Calls for US to Join in Tougher Anti-Coca Effort, 

The Washington Post, 1988. 
Stengel, R., To Spike or Not to Spike, Time 23, 1988. 

Tullís, F., Cocaine and Food: Likely Effects of Burgeoning Transna
tional Industry on Food Production in Bolivia and Peru, in W. Ladd 
Hollist and F. LaMond Tullis (eds.l Pursuing Food Security: Strategies 
and Obstacles in Africa, Asia, Latin America, and the Middle East. 
Boulder, CO; Lynne Rienner Publishers, lnc., 1987. 

US Agency for International Development (USAID), US Overseas 
Loans and Grants and Asistance from International Orqanlzations. 
Washington, DC:AID, 1988. 

US Department of State Bureau of International Narcotics Matters 
(US-DS-BINM), International Narcotics Control Strategy Report, 
March, Washington, OC: US-DS-BINM, 1988. 

30 CHASQUI - No. 29/30 - 1989 CHASQUI - No. 29/30 - 1989 71 




